05 La Inspiración. Como ha guiado Dios a los escritores
FICHA

Para el Introductor:

¿Por qué decimos que la Biblia es Palabra de Dios? Muy sencillo, porque dios la inspiró. Hoy vamos a hablar sobre esto: La inspiración, con lo cual queremos decir que Dios movía a los escritores de la Biblia para que pusieran en sus páginas sólo aquello que Dios quería, de modo que Dios salé responsable de todo lo que quiere que en la Biblia se ira a conocer. Dios guiaba de tal manera a los autores de la Biblia que el Autor principal era el mismo Dios, porque Dios era quién la inspiraba.
.

Exposición MONOLOGADA del curso de Biblia Luz y Vida.

En muchos cuadros de ya hace muchos siglos se nos representa los escritores de la Biblia sentados ante la mesa, con el pergamino o libro delante de sí, pluma en mano y escuchando al Espíritu Santo que, en forma de paloma, les está diciendo al oído lo que deben escribir y que después quedará en la Biblia como Palabra de Dios.
Preguntamos: ¿están bien estos cuadros, o no? Y hemos de responder: sí y no.

Esta bien en el sentido que expresan una gran verdad: su escrito está inspirado por Dios, que se nos hace responsable de él, y nos lo entrega como Palabra suya.
Pero no está bien en otro sentido, el Espíritu Santo no dicta nada, porque el escritor discurre por su cuenta y pone lo que quiere; sin embargo, tolo lo que ha escrito ha sido bajo la acción del  Espíritu Santo que se hace responsable de toda la escritura.

Como esto, entramos en una de las lecciones más importantes de nuestro curso: La Inspiración de la Biblia.

¿Qué entendemos por Inspiración? Con esta palabra queremos expresar la acción  del Espíritu Santo, que movió a los autores de la Biblia a redactar lo que el mismo Espíritu Santo les impulsaba a escribir.
Con esto, venimos a decir que un escrito de la Biblia tiene dos autores: el hombre que los escribió y el Espíritu Santo que invisiblemente lo empujaba a hacerlo.

Pero, ¿Cómo era esto? Tengamos en cuenta una cosa muy importante: que no es lo mismo Revelación que Inspiración. Lo entendemos mejor con el ejemplo que vamos a poner.

El ángel se le aparece a María y le revela que Dios quiere encarnar en su seno. María escucha atenta, consiente, y queda convertida en la Madre de Dios.

María ha tenido una revelación, y ha acogido a la Palabra de Dios. Sin embargo, no ha tenido la inspiración de la cual hablamos ahora.

Pero viene San Lucas, al cabo de bastantes años después de la Ascensión de Jesús, y se con la Iglesia de Jerusalén con aquella narración de aquel hecho que contó María a los apóstoles más íntimos como Juan, Pedro, Santiago. Y Lucas, al redactar su evangelio pone por escrito lo que le han contado. Lucas ha investigado, ha discurrido, se ha cerciorado de la verdad contada por María, y se decide a escribirla con su estilo tan atildado. Escoge las palabras más apropiadas, más delicadas, más finas para un hecho tan bello. Y así tenemos esa página tan incomparable de San Lucas.
¿Qué encontramos en ella? La Palabra de Dios, ciertamente, que le vino a María por una revelación conservada en la Iglesia y ahora escrita por inspiración del Espíritu Santo, lo cual movió a San Lucas , sin que el mismo notara que le inspiraba el Espíritu Santo, a escribir según sus propias facultades lo que el mismo, había investigado.
¿Quién es por lo tanto el autor de esa página tan embelesadora?
Los dos: San Lucas y el Espíritu Santo. Cada uno ha actuado a su manera.

Y así es toda la Biblia.

Por el  ejemplo de Lucas y María vemos que no es lo mismo Inspiración que Revelación. María tuvo una Revelación pero no estuvo inspirada. Y San Lucas estuvo inspirado sin tener el ninguna Revelación.

Vamos a dar unas nociones más especificas de lo que es la Inspiración, lección importantísima, porque la Biblia nos da la Palabra de Dios precisamente porque esta inspirada por el mismo Dios y ponemos el ejemplo de los profetas.

Dios les hablaba. Intuían lo que Dios quería. Adivinaban los signos de los tiempos. Veían a donde iban a parar los hechos de la historia. Comparaban todo con la Revelación de Dios a Abraham o a Moisés en el Sinaí. Juzgaban de todo, Notaban con ello que les venía la Palabra de  Dios, y otra semejante. He aquí la revelación sin inspiración.

Esta comunicación de la Palabra que les dirigía Dios la podemos llamar revelación, aunque no fuera por visiones. Y así lo expresaban los mismos profetas: “Me fue dirigida la palabra de Dios y otras semejantes. Hay aquí una revelación sin inspiración.
¿Cuando venía la Inspiración? Cuando el mismo profeta o sus discípulo, se decidían a escribir todo aquello que el profeta anunciaba de palabra. Alrededor, cada uno, según su estilo y facultades, discurría, seleccionaba, consignaba lo que le parecía mejor, y ese escrito, que era secretamente impulsado por el Espíritu Santo, se convertía para el Pueblo en la Palabra de Dios escrita.
Otro ejemplo, los sabios de Israel no tenían ninguna revelación. Discurrían sobre lo que Dios había revelado a Abraham o a Moisés, le aplicaban la historia, veían las normas morales más apropiadas para vivir la Alianza, y se decidían a redactar lo que habían discurrido.

Pero como estaban impulsados por el Espíritu Santo, sus escritos, como los Salmos o Proverbios, los recibía el pueblo como palabra de Dios-

Estaban inspirados, sin tener relación alguna.

Nada digamos de los evangelios, cartas y otros escritos de la Iglesia apostólica. La revelación plena, total vino por Jesucristo en persona. Los apóstoles y los demás testigos lo contaban todo. Y después de los evangelios y los mismos apóstoles o sus discípulos recogían aquellos recuerdos que estaban en la comunidad cristiana, discurrían como Pablo sobre lo que sabían y había aprendido, lo ponían por escrito y ahí tenemos esa maravilla del Nuevo Testamento.

La Revelación fue de Jesucristo. La inspiración, del Espíritu Santo. Cada escritor redactaba según su manera de ser. Pero el Espíritu Santo, sin que lo pareciera, impulsaba la pluma de los escritores, respondía de aquellos escritos, y de ese modo nos ha llegado hasta nosotros, pura del todo, la vida y obra del Señor Jesús.

Así se entienda esa exclamación tan entrañada después de oír el Evangelio: ¡Palabra del Señor!, ¡Gloria a ti, Señor Jesús!
Entendido  todo esto, podemos asegurar cosas muy interesantes acerca de la Inspiración:

· El autor principal de la Biblia es el Espíritu Santo.
· Pero el Espíritu Santo, sin aparecer para nada, escribía por medio del hombre.

· Y cada hombre, autor de la Biblia, escribía según sus facultades, con plena libertad. No era ningún robot. Discurría a su manera, ponía y quitaba lo que le venía bien, de modo que todo el escrito era suyo propio.

· Pero ese escrito era mucho más propio del Espíritu Santo, el cual dirigía de tal modo al escritor que este no ponía más que aquello que quería el Espíritu Santo. Por eso la Biblia entera contiene la Palabra de Dios, porque esta inspirada por Espíritu Santo.

Al leer la Biblia pedimos luz para entender lo que Dios nos entrego como Palabra suya, y le confesaremos: “Tu Palabra me da vida, confío en Ti, Señor, Tu Palabra es eterna, en ella esperaré”…

